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Al pueblo de Castronuño 
paisanos y forasteros 
doy gracias anticipadas 
por escuchar hoy mis versos. 
 
Antes de nada quisiera 
hacer mi presentación 
para despejar las dudas 
sin perder la tradición. 
 
Soy de Jaime y Mª Juli 
castellanos de postín 
y a cada uno en su oficio 
no los mejora ni el Cid. 
 
Con el peine y las tijeras 
obras de arte hace mi madre 
y con mi padre está el pueblo 
mucho más limpio que el jaspe. 
 
Todos ustedes conocen 
A mi abuelo el gran Servando, 
grande tiene el corazón 
y más grande su tamaño. 
 
Su maestro Don Cipriano 
le enseñó la profesión 
golpeando con fuerza el yunque 
bien el oficio aprendió. 
 
Pero tiene un gran defecto 
cuando a veces él se enfada 
y levantando los brazos 
a los enemigos mata. 
 
De un perro él haría dos 
si el perro a la gente ataca 
y cuando hablan de ladrones 
él los dedos les cortaba. 
 
Pero yo le digo: “¡Abuelo 
que estamos en democracia 
y que sólo la justicia 
será quien juzgue sus causas”!. 

“¿La justicia? ¡No me jodas! 
si solo tiene fachada 
y en menos que canta un gallo 
se van volando a su casa”. 
 
“Chiquito” fue mi otro abuelo 
“Chiquito” el de Villafranca 
ganadero conocido 
por sus toros y sus vacas. 
 
Toros que por su bravura 
quedarán en el recuerdo 
y sino ustedes pregunten 
a los viejos de este pueblo. 
 
Aquel toro “aporrillado” 
que demostrando su casta 
se comió hasta las pesetas 
de un mozo de esta plaza. 
 
También quiero mencionar 
a mis queridas abuelas 
que escuchándome aquí están 
con emoción y contentas. 
 
De la abuela de mi madre 
su paciencia destacar 
cuando de chicos y grandes 
su casa está a rebosar. 
 
Mi abuelo protesta a veces 
haciendo lamentaciones 
“¡O se marchan a su casa 
o nos joden las pensiones!” 
 
Cuando llegan los exámenes 
tengo grandes aliados 
pues mi abuela en Villafranca 
me encomienda a “tos” los santos. 
 
A veces yo me pregunto: 
“¿Por qué no me gusta hablar?” 
dando vueltas al asunto 
la respuesta llega ya. 



 

Por la parte de mi madre 
casi nada habla agustín 
y manola por mi padre 
si empieza no tiene fin. 
 
Escuchando a los dos juntos 
me formo tal empanada 
que llegué a la conclusión 
“¡Lo mío es estar callada!” 
 
Algo sobre mi persona 
sé que tengo que contar 
por más que busco no encuentro 
no sé por dónde empezar. 
 
Como lo mío señores 
son los libros y estudiar 
sobre picias y aventuras 
poco tengo que contar 
una bonita experiencia 
del verano nada más. 
 
Con la ayuda de una beca 
fui a Inglaterra a estudiar 
mi madre se queda triste 
pensando: ¡Qué pasará...! 
 
Y para abrirme camino 
un cargamento me dá 
de chorizos y buen vino 
que yo me llevo hacia allá 
pensando que aquella gente 
lo sabrían valorar. 
 
¡Cuan grande fue mi sorpresa! 
cuando intento agasajar 
con una copa de vino 
chorizo y hasta un chusco de pan. 
 
¡Y estos “bobos de la verga”! 
no hacen más que preguntar: 
“¡Lo que dices que es chorizo! 
¿cómo se debe tomar? 
¿Hay que cocerlo con agua? 
¿O a la plancha nada más? 
 
Yo tragándome la rabia 
les tengo que contestar: 
“¡Así solito señores, 
así solo es un manjar!” 

Claro que con el morapio 
la cosa ya no fue igual 
se aferran a las botellas 
y no las quieren soltar. 
 
Poquito a poco las cosas 
les suben a la cabeza 
y acaban sin darse cuenta 
llevando encima o a cuestas... 
 
Una taña como un piano, 
una cogorza, una tea, 
que les dejó “pal” arrastre 
aquella tarde de fiesta. 
 
 
Si es que por mucho que digan 
los ingleses de su tierra, 
el vinillo de mi España, 
el chorizo y la panceta... 
 
Te alegran el corazón 
y bendices a esta tierra 
dándole gracias a dios 
por haber nacido en ella. 
 
Les pido perdón señores 
pues casi sin darme cuenta 
recordando aquella historia 
me he puesto un poquito seria. 
 
Quiero contarles a todos 
una historia que pasó 
entre mi padre y mi abuelo 
por su buena relación. 
 
Una mañana de invierno 
con motosierra en la mano 
fueron a cortar un árbol 
que les estaba estorbando. 
 
Mientras mi padre cortaba 
mi abuelo le aconsejaba 
para que al caer el árbol 
no estropease nada. 
 
“¡Servando que estás muy torpe! 
¡Que te va a pillar debajo! 
le recordaba mi padre 
mientras seguía cortando 



 

“¡No creas que soy tan bobo! 
¡Que ya lo veo caer! 
¡Anda que no sabré yo 
hacia donde hay que correr!” 
 
Y no había terminado 
de decir estas palabras 
el árbol se vino abajo 
y le aplastó con sus ramas. 
 
“¿Cómo te levanto ahora?” 
se preguntaba mi padre 
“¡Si para poder moverte 
necesitaría un trailer!” 
 
Ya se fue el 99 
con él terminó el milenio 
dejando a la juventud 
a dos velas, casi en cueros. 
 
Con euros o con pesetas 
ya sea Almunia o Aznar 
aunque duelan los ovarios... 
¡Tendremos que trabajar! 
 
Esto no ha cambiado en nada 
tenemos el futuro incierto 
y al pueblo de Castronuño 
un poquito descontento. 
 
Con eso gran centro cívico 
que costó muchos dineros 
y al que habrá que entrar en barca 
si llueve mucho este invierno. 
 
¡Claro! que si es necesario 
los funcionarios corriendo 
achican el agua a cubos 
o avisan a los bomberos... 
 
Para que no se estropee 
el sonido que es perfecto 
la acústica comparable 
al mejor teatro griego. 
 
Hoy los quintos esperamos 
que en los años venideros 
se solucione el problema 
revisen los presupuestos... 

Que cuando lleguen las fiestas 
y vengan los forasteros 
no digan que en Castronuño 
somos unos chapuceros. 
 
Con un poco de osadía 
y con profundo respeto 
yo pido al señor alcalde 
y comisión de festejos... 
 
Referente a San Miguel 
y a ese nocturno encierro 
que en las fiestas de este año 
¡Estén los toros despiertos! 
 
Y si el peligro es muy grande 
y no hay euros para esto 
que suelten unas vaquillas 
y todo el pueblo contento. 
 
El siglo XX, señores 
yo creo que ha sido inmenso 
enorme ha sido en avances 
y mucho más en inventos. 
 
Pero el invento más grande 
que en este siglo ocurrió 
convencida estoy, señores 
ha sido el ordenador. 
 
Si te encuentras deprimida 
o algún defecto te ves 
sin pensártelo dos veces 
te conectas a Internet. 
 
Entra en un programa de ocio 
verás tú que fácil es 
vivir bellas aventuras 
con Chayanne o con Bosé. 
 
La moral sube hacia arriba 
y algo más... que no se ve 
olvidarás el problema 
y te sentirás muy bien. 
 
Con mi ripios y mis versos 
termino mi relación 
procurando estar tranquila 
y mirando hacia ese avión... 
para sacar unas cintas 
que daré con emoción. 



 

Una es para mi madre 
ya que bien se la merece 
por su amor y sus desvelos 
y la paciencia que tiene. 
 
Y otra si me lo permiten 
se la quiero dedicar 
a mis queridas amigas 
la peña “Que más te dá” 

Vivan los quintos de este año 
guapos y con salero 
y que viva Castronuño 
lo mejor del mundo entero. 
 
¡¡ HE DICHO SEÑORES!! 


